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lVIEMORIA 
SOBRE EL PLAN DE UN VIAJE PROYECTADO DE QUITO A LA AMERICA 
SEPTENTRIONAL, PRESENTADA AL CELEBRE DIRECTOR DE LA 
EXPEDICION BOTANICA DE LA NUEVA GRANADA, DON JOSE CELES. 
TINO MUTIS, POR F. J. DE CALDAS 1 
RUTA 
De Quito y sus alrededores a Los Canelos, volviendo sobre sus 
pasos a Riobamba y Chimborazo; de aquí a Guayaquil. Si es nece-
sario, se puede pasar por mar a Tumbes y Loja, si no partir a Son-
sonate; de aquí por Guatemala, Soconusco, Ciudad Real, Guajaca, 
Puebla, a Méjico y sus alrededores, minas célebres, etc. De esta 
capital a Veracruzj de aquí por mar a Habana, Jamaica, Puerto 
Rico, y por Cartagena a Santafé. 
OBJETOS DE ESTE VIAJE 
Quito, que sin contradicción es la más bella porción de la 
América Meridional, merece ser visitada con atención particular. 
Si su posición la distingue de todos los pueblos, sus producciones 
naturales, sus volcanes, la espantosa cordillera de que son parte, 
sus antiguos habitantes, los presentes, y el haber servido de teatro 
l. Esta M clIloria fue publicada, por primera vez, por el señor Acosta, en 1848. 
Es el último capítulo de su libro sobre El Sema"ario. Allí dice dicho señor: "Se 
infiere, aunque carece de fecha, que esta Memoria fue escrita en 1801". La carta de 
Caldas a Mutis de 21 de abril de 1802 nos da la verdadera fecha, y nos ocIara el 
punto que teníamos en duda, de cuál de las dos Memorias fue escrita primero, si 
esta o la anterior. En dicho carta habla Caldos de su nuevo plan de viaje, y dice: 
"He variado de ruta, he preferido la de Sonsonate a la de Acapulco, por evitar 
el temperamento destructor de esta y por visitar a Guatemala y sus añiles; en todo 
10 demás, lo mismo que anuncié en mis anteriores". Como en la presente Irl elll01·io 
habla de Sonsonate y en la anterior de Acapulco, es claro que esta fue posteriormente 
escrita. Ambas son de 1802, y tienen pocos días de intervalo. (E. P.). 
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a un viaje célebre, llaman a los sabios de todas las partes de la 
tierra. Sería una desidia reprensible partir de esta Provincia sin 
conocerla. j Qué objetos presenta tan dignos de un filósofo! 
MONUMENTOS 
I Cuántos torreones, cuántos fuertes, cuántos subterráneos de 
los incas se han escapado a las indagaciones de Vlloa! Estos esfuer-
zos de un pueblo laborioso están en vísperas de perecer por el 
transcurso de los tiempos y mucho más por las terribles erupciones 
de esa doble cadena de volcanes. j Cuántos estarán hoy sepultados t 
Merecen observarse, medirse, diseñarse. Ellos nos darían ideas 
exactas sobre la táctica, arquitectura y progresos de las artes entre 
los antiguos habitantes de este hermoso país. Muchas noticias de 
Vlloa se rectificarían, y ¿quién sabe qué trastorno ocasionaría esta 
visita a los pensamientos de Carli? La historia del Perú, esta 
historia escrita en unos tiempos de calamidad y turbación, recibiría 
mucha luz de estos monumentos. Muñoz o el que le suceda reco-
gería con ansia este precioso material. I Qué objeto tan fecundo de 
sabias y profundas meditaciones sobre las antigüedades de la Amé. 
rica! 
Acercándonos a nuestros tiempos, ¿ no son dignas de que reco· 
jamas con respeto las reliquias del viaje sabio, de la empresa más 
atrevida que vio el siglo xvm? ¿No es digno del ilustre Mutis re-
parar de este modo el honor de la nación vulnerada, no quiero decir 
si con justicia, por los pueblos extranjeros? Sí, salvemos lo que el 
tiempo y las pasiones de los hombres no han podido consumir. 
Cuando me acercaba a Quito no pude ver la llanura de YaruquÍ 
sin conmoverme. No existen las pirámides: perecieron a manos 
de una loca vanidad, del fanatismo y de la barbarie. Las lises que 
las coronaban ruedan todavía por la campaña: las inscripciones, 
esta manzana de la discordia, están convertidas en puentes y en 
umbrales. Los indios de Yaruquí y de Puembo pisan los proyectos 
de una academia sabia. ¿ Podía haber hecho más el hotentote ? Yo 
me irrito, me es odiosa en este momento la memoria de... son 
objetos respetables entre nosotros. La posteridad es justa: ella 
vengará las injurias hechas a las ciencias. 
Si es cierto que se han demolido las pirámides, es muy dudoso 
se haya perdido la base. I Qué duda! Esta duda excita en mi imagi. 
nación ideas gloriosas capaces de inmortalizar a quien las ejecute. 
Las pirámides se construyeron con toda solidez; sus cimientos se 
profundizaron mucho en el terreno; las dos pledras que contenían 
los extremos de la base se colocaron dentro de ellos; estos indios 
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cuyo carácter es la pereza, fueron los ejecutores del atentado. ¿No 
es demasiado verosímil que, contentos con destruír el alzado, hayan 
dejado intactos los cimientos? Es bien difícil persuadirse que estos 
bárbaros, sobre quienes nada han influído trescientos años de civi-
lización que para dar un golpe en sus labores necesitan de la pre-
sencia de un sobrestante, se hayan querido tomar voluntariamente 
el trabajo de desenterrar muchos quintales de piedra. I Tal vez 
existe la base! Si salen verdaderas mis sospechas, ¡ qué campo tan 
fecundo para trabajos tan importantes y gloriosos! j Qué ocasión 
de ser útil al común de las naciones! j Qué noticia para la náutica, 
para la geografía, para las ciencias! ¡ Qué consuelo para España 
poder reparar sus antiguos yerros de un modo tan honroso! ¡ Qué 
honor para el ciudadano, para el sabio que emprenda obra seme-
jante! 
¡ Cuánto he meditado y, puedo decir, cuánto he hecho en este 
punto! Mi Memoria sobre el modo y la importancia de restablecer 
la base de YaruquÍ cerca de Quito, prueba demasiado en cuánta 
consideración he tenido esta materia. En otras circunstancias quizá 
estaría concluído el asunto por mis manos. 
Todos saben que el método conocido de medir una base, en la 
época en que la Europa derramó sobre toda la superficie del globo 
sus astrónomos para averiguar la figura de la tierra, era muy im-
perfecto; que se reducía a perchas de madera puestas horizontal-
mente y en contacto unas con otras; que el más ligero golpe, inevi-
table en nuestras operaciones, hacía retroceder la medida; que se 
despreciaban mil atenciones que parecían pequeñeces, y hoy sabe-
mos tienen el mayor influjo sobre la verdadera magnitud de una 
base, y, contrayéndonos a la de Yaruquí, sabemos que las perchas 
de que usaron fueron de madera con los extremos de metal: ¿ y 
quién es el que puede apreciar las dilataciones y contracciones que 
el frío y el calor han ocasionado en este sistema de cuerpos tan 
diferentes? Nuestras dudas se aumentan sabiendo que por mis 
últimas observaciones la impresión del sol es espantosa en estos 
lugares, que un termómetro a la sombra se sostiene dentro de 15° 
a 16°, mientras otro igual expuesto al rayo directo se mantiene de 
28° a 29° de la escala de Reaumur. Una percha en la llanura de 
YaruquÍ pasaba dentro de pocos minutos de 15° a 28° o 29° de calor. 
Para esta mutación terrible basta que una nube se interponga entre 
el sol y la percha. Yo he visto que mi termómetro, que estaba a 
28° o 29° a cielo raso, bajaba aceleradamente a 18° y aun a 15° por 
solo la presencia de una nube. j Qué terribles variaciones, incalcu-
lables aun en el estado presente de nuestros conocimientos, causa-
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rían el frío y el calor en unas perchas compuestas de metal y de 
madera! I Qué dudas me inspiran estos pensamientos sobre la ver-
dadera extensión de la base de YaruquÍ! i Qué consecuencias tan 
funestas! Esta base es el fundamento de toda la medida geométrica 
entre Tarqui y Cochaqui, de ella resulta la magnitud del grado 
continuo al ecuador, de ella la figura del globo, de ella las revolu-
ciones en cartas, en rumbos, en toda la navegación, en la vida del 
hombre. Una toesa de error en YaruquÍ habrá tal vez hecho perecer 
en la zona glacial al navegante, y nos habrá inducido en mil errores 
sobre la figura del globo que habitamos. 
Si, armados de los métodos recientes, medimos la base de 
YaruquÍ; si, adoptando los ángulos de posición y de altura sobre 
que no tenemos la menor duda, recalculamos la meridiana y fijamos 
la magnitud del grado al ecuador, i qué gloria para el sabio Mutis 
haber tenido una parte tan principal en la decisión de la cuestión 
célebre que conmovió a todas las naciones en el siglo pasado! I Qué 
servicio a la navegación, a la astronomía, a la geografía, a las 
ciencias I 
La medida astronómica, la amplitud del arco parece ejecutada 
con la última precisión y sobre que no hay nada que alterar. Los 
ángulos de posición tomados por cinco observadores, con instru· 
mentos diferentes y en los cuales nada substancial han añadido 105 
sabios posteriores, merecen toda nuestra confianza. Uno o dos 
meses de trabajo en Yaruquí harían la más brillante revolución 
sobre la magnitud del grado al ecuador. 
No se crea que mis dudas sobre la verdadera extensión de la 
base carecen de un fundamento de hecho. La República Francesa 
quiere verificar sus medidas, quiere ajustarlas a la magnitud del 
grado, repite la medida que hizo Casini de la meridiana que atra· 
viesa sus dominios y la prolonga hasta Barcelona. Los resultado~ 
de estas nuevas operaciones son bien diferentes de la del célebrE 
Casini. ¿ Qué privilegios tuvieron los viajeros al ecuador para in· 
currir en los mismos errores trabajando con iguales instrumentos r 
No lo podemos dudar, la magnitud de la base es incierta, es incierta 
la extensión del grado al ecuador y son inciertas todas las conse· 
cuencias deducidas de ella. ¿ Sí se podrá restablecer ese precios e 
monumento? ¿ Sí podremos borrar de la historia de las pirámide! 
las voces: Et etiam periere ruinae? 
Cuando para desgracia de las ciencias se haya perdido la base. 
¿ qué habremos perdido nosotros con asegurarnos? CompletaremO! 
su historia, desengañaremos al universo, se acabarán las esperan-
zas, y sin ellas, quizá, se pensará en hacer nuevas medidas. 
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Aunque más de sesenta años hayan querido confundir estos dos 
bellos monumentos, es muy fácil desenterrarlos. Los ángulos que 
hacían con sus principales montañas, con Pambamarca, con Pichin-
cha, con la cruz de piedra que aún existe en sus faldas, la dirección 
de la base, la latitud de cada pirámide, la carta, son otros tantos 
caminos infalibles para poderse asegurar y decir con firmeza: aquí 
estuvierol} las pirámides. Mis ensayos, hechos con este fin, me han 
enseñado que tomando un ángulo, perdiendo el vértice, se le halla 
dentro de dos o tres varas de diferencia. Me parece que en menos 
de media hom estaba sobre la pirámide con solo el auxilio de mi 
octante. Asegurado de su posición, no resta oh'a cosa que arrancar 
al'bustos, cayar y decidir si es o no posible el proyecto de su res-
tablecimiento :!. 
Üh'o monumento relativo a las pirámides nos queda: es la fa-
mosa causa que el ilustre de La Condamine siguió en la Audien-
cia de Quito con Juan y UlIoa. ¿ Cuántas noticias desenterraríamos 
sobre el modo con que se destruyeron las pirámides? Armados 
de buenos pasaportes y recomendaciones, se nos franquearían estos 
papeles y otros muchos, que en el presente estado no pueden con-
seguirse :1. 
Aún queda otro despojo de este viaje célebre. La lápida de 
mármol en que está el prototipo de la longitud del péndulo que 
en Quito, y todo el fruto de diez años de trabajos, está fijada al 
muro exterior de la iglesia que fue de jesuÍtas. Por no sé qué 
casualidad ha escapado de las manos de esta plebe. Abandonada 
en una casa que no lo está Inenos, a corta elevación sobre el suelo, 
está amenazada de algún insulto por aprovechar el bronce y el 
mármol 4. 
j Qué bello monumento para los fines de restablecer la base! 
En ella está la longitud del péndulo, y esto nos presenta la misma 
medida de que usaron estos sabios en YaruquÍ; podemos sin salir 
de Quito verificar la toesa de Chatchat. ¡ Qué ventaja! Todo está 
convidando a verificar esta base importante. 
2. Se restablecieron las pirámides siendo Presidente del Ecuador el ilustrado 
señor Rocafuerte; mas como la operación no pudo ser encomendada a personas de 
ciencia, quedan dudas en Europa, respecto de la exactitud con que se haya verificado 
esta delicada operución, que ejecutaron sin embar~o con el cuidado posible sujetos 
hábiles. (A). 
3. Este célebre expediente se ha perdido o traspapelado. Durante mi residencia 
en Quito hice las más exquisitas diligencias para hallarlo, pero siempre en vano. (A). 
4. Existe todavía, y se sabe apreciar en Quito todo lo que vale este precioso 
monumento. (A). 
- 307-
Acabo de salir de una perplejidad por este bello monumento. 
La longitud de Quito está en los escritos de estos astrónomos tan 
varia, que no se sabe a qué atenerse. Bouguer le da 80° 15', de La 
Condamine 80° 30', y en la lápida impresa por él mismo se leen 
81 ° 22'. :M ucho tiempo creí que era error de la impresión, y hoy 
veo que es de observación. ¿ De dónde tanta variedad que alcanza 
hasta 1° 7'? Error terrible y que no es digno de unos astrónomos 
tan grandes. j Qué ejemplo tan humillante! 
CARTA TO POGRAFICA 
Sería muy importante volver a levantar la carta de la Provin-
cia de Quito. No dudo que está bien construÍda en lo general, pero 
tiene errores de consideración, y acabamos de ver el de la posición 
de Quito en longitud. Podría referir otros muchos que he notado 
en el poco tiempo que habito aquí sin el destino de geóg.-afo. He 
visto la g.·an carta del ilustre quiteño l\1aldonado. Es sin contra-
dicción el más bello trozo de nuestra geografía, y el más sólido 
monumento de la gloria de este americano. No puedo acordarme 
de Maldonado, no puedo ver el olvido en que le tienen sus paisanos 
sin conmoverme. Un genio que supera las luces de su Patria, que 
se distingue de todos sus compatriotas por su saber, que corre las 
extremidades de su país, rompe nuevos caminos, navega, observa, 
mide, forma la carta de Quito; que toma parte en los trabajos a tro-
nómicos de La Condamine, que va a Europa, a quien las academias 
más célebres abren sus puertas; que recorre a España, Portugal, 
Francia, Holanda; que acopia libros, instrumentos, diseños; que 
quiere connaturalizar las ciencias y las artes en su Patria; este 
genio original y raro no tiene un monumento en el seno de esta 
patria ingrata, indigna de contener sus cenizas. SÍ, la de Newton 
le arrebata esta gloria a Quito, y se apropia los despojos de este 
ilustre americano. Un país en que las ciencias son despreciadas 
no debe contener el monumento de un filósofo. Ilustre Maldonado, 
recibe esta memoria que hace un paisano admirador de vuestro 
mérito; perdonad la indiferencia de vuestra Patria, no está en 
estado de conoceros. Pero yo me desvío, volvamos a nuestro plan. 
El fruto más precioso que sacaríamos de nuestros trabajos 
geográficos en la Provincia de Quito, sería el poder comparar las 
cartas antiguas con la nuestra, el poder por este medio manifestar 
las espantosas l·eyoluciones a que ha estado expuesta esta Provin-
cia, lo que han ob.-ado sob.·e ella estos volcanes en el espacio de 
sesenta años, objeto muy nuevo y digno de un filósofo. ¿ Cuántas 
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nociones, cuántas profecías se podrían hacer con esta carta? ¡Qué 
bellas comparaciones con el Ves ubio, el Etna, el Hecla! 
Ha mucho tiempo que medito y formo una 111 emoria sobre ulIa 
carta política del R eillo. i Si me fuera permitido expresar en los 
estrechos límites de un plan de viaje todas mis ideas sobre grande 
objeto! Ya no puedo decir más sobre este punto, sino que esta carta 
sería un libro, un código necesario al magistrado y al político. Día 
llegará en que dé la última mano a este cuadl'o y pueda pl-esentar al 
sabio Mutis este pequeño rasgo. ~le ha parecido que ninguna ocasión 
era más bella para dar una muestra de la carta política, que la visita 
de los alrededores de Quito. Su construcción no pide trabajos deli-
cados, sí un poco de atención a los objetos que intel-esan a la socie-
dad. Yo siempre he visto con fastidio una carta en que no se leen 
sino nombres de pueblos miserables. :\lás vale en ella el 1 ugar, la 
patria de una planta, de un mineral, de una especie animal, de una 
fuente termal, etc., que ese montón de nombres bárbaros que ape-
nas podemos pl-onunciar. En este momento, i qué bello, qué inte-
resante sería poner al frente de la Flora de Bogotá una carla botá· 
nica del Reino, que así quiel-o llamar una carta en que, suprimiendo 
tanto pueblo obscuro, tántos arroyos de ninguna consideración, se 
substituyeron en su lugar las plantas útiles a las artes, al comercio, 
a la salud. i Qué placer ver de una ojeada la patria del cacao, del 
té, de la nuez moscada, del almendrón, de la quina, etc.! i Qué bella 
fachada para el templo de Flora! En el discurso de este viaje se 
podría empezar a echar los fundamentos de estc vasto edificio. 
En este género he trabajado mucho, y el fruto más precioso 
que he sacado es cierto hábito de ver, de medir y de diseñar los 
países con facilidad. l\lis materiales para la carta de La Plata a 
Popayán, la topografía de este y los del camino para Quito, se pueden 
añadir a la de nuestt·o viaje, que completaremos con mis trabajos 
sobre la parte alta del l\lagdalena, desde Tocaima hasta su origen. 
De este modo, sin mendigar nada, podremos pl"esentar la carta de 
un gran círculo, en cuya consecuencia estén Santafé, Popayán, 
Quito, Guayaquil, Sonsonate, l\léjico, Veraeruz, Habana, Puerto 
Rico, Cartagena, Honda, Santafé. 
Nada he manifestado al seño¡" Barón ele estos materiales, a 
excepción ele la carta de Timaná, que es uno de mis primeros ensa-
yos. Una de las cosas que he notado en los trabajo<; geográficos 
de este sabio es que mezcla lo cierto con lo dudoso j que, deseoso 
de abrazarlo todo, diseña al lado de un retazo digno de D'Am-ille, 
otro por simples relaciones de gentes ignoranteso No soy el zoilo 
de este grande hombre, detesto el vicio de deprimir los ttoabajos 
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ajenos, pero es preciso decir la verdad, y crco que los geógrafos 
posteriores tendrán que corregir bastante, no en los lugares que 
haya examinado este viajero célebre, sino en los que estén levan-
tados por puras relaciones. Siento esta mezcla, y deseo que en su 
publicación se separe con alguna nota lo dudoso de lo cierto. De 
otro modo no podremos conocer los progresos que ha hecho la 
geografía con este viaje alrededor del mundo. Nosotros distingui-
remos, o hablando con verdad, no presentaremos en este ramo sino 
lo cierto, lo que hayamos yisto por nuestros propios ojos, y no dudo 
que haremos dar un paso a nuestra geografía, que aún está en la 
cuna. 
PLANOS Y VISITAS 
Siempre he deseado que los astrónomos que midieron el grado 
del ecuador nos hubieran dejado vistas de todos los volcanes de 
Quito, tomadas de un punto conocido y bien determinado, desde el 
cual se hubieran tomado ángulos de altura de todas las puntas prin-
cipales, y ángulos inclinados y hOI'izontales de todos sus puntos 
notables. Con este material podría la posteridad, pod rÍamos nos-
otros juzgar de las revoluciones de estas masas espantosas. Sería 
todavía más importante hacer lo mismo con cada volcán desde mu-
chos puntos distantes entre sí. j Qué bella historia podríamos tener 
del Vesubio, del Etna, de Pichincha, Cotopaxi, Tunguragua, San-
gay! j Cuántas formas diferentes en un siglo! j Qué luces sobre las 
revoluciones futuras! Pel'o los que nos han precedido han descui-
dado esta materia: no la descuidemos nosotros, dejemos a los siglos 
futuros el retrato de estos tiranos de los pueblos, a fin de que los 
conozcan en todos sus aspectos y saquen las consecuencias que 
nosotros no podemos. 
Tengo alguna práctica en este género de trabajo: dentro de 
poco tiempo podríamos tener todo el material para diseñar estos 
volcanes. El señor Barón ha formado algunas de estas "istas; no 
lo hace con todas, y cuando lo haga tomaremos nosotros otros pun-
tos de vista diferentes, y nuestro trabajo será tan interesante como 
el de este sabio. 
Los planos de las ciudades tienen interés y deben entrar en 
nuestro plan. Después de dar una idea de la extensión y disposi-
ción de las partes, nos hacen conocer lo que un pueblo ha variado, 
lo que ha crecido o lo que ha disminuÍdo en cierto número de años. 
Los planos de Quito levantados por UlIoa y :vIoranyille me han 
enseñado que este pueblo ha sesenta años está estacionario, que 
no crece en sus edificios, que apenas hay variación en sus partes, 
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que la población o no se aumenta o se apiña. Yo trabajo ahora por 
formar uno sobre otros principios, para dar una idea de esta ciudad, 
la más variada, la más caprichosa y la más poblada del Reino. La 
he nivelado en parte; quiero darle varios cortes por los lugares 
más ventajosos, para que se pueda hacer concepto de su desigual-
dad. Estos cortes harán ver los esfuerzos de este pueblo por supri-
mir los precipicios, y que, una vez establecidos, los hombres se 
apegan como el árbol a la tierra que los sustenta, y que no hay 
autoridad, no hay poder que los haga variar de situación. 
El señor Barón no piensa en planos, y creo que no ha levantado 
uno todavía; nada pues tenemos que perder con este viajero en 
esta parte. En mi viaje de Popayán a Quito formé el de Pasto e 
lbarra, y tengo el de mi Patria. Concluída nuestra expedición, po-
demos presentar los planos de todas las ciudades de nuestro círculo. 
A estos planos debemos añadir otros más importantes: los de 
las bahías de Guayaquil, Sonsonate, Veracruz, Habana, etc. ¿ Quién 
sabe si tendremos que corregir mucho en los publicados hasta aquí? 
BOTANICA 
Este precioso ramo de historia natural será el primer objeto de 
nuestras indagaciones. j Qué vegetación tan vigorosa, tan varia, tan 
nueva, la de la parte alta de la Provincia de Quito! M. Bonpland 
está asombrado de esta riqueza inagotable. Es imposible que lo 
vea todo este joven botánico que va a desaparecer como un cometa. 
I Cuántas preciosidades deja en nuestras manos! Las plantas del 
término de la nieve, las más elevadas, son las más bellas y más 
nuevas. ¿En qué lugar de la tierra hay tántas que se eleven hasta este 
término, como en Quito? Parece que esta es la patria de las plantas 
raras. Nosotros escalaríamos estos colosos y bajaríamos de ellos 
una riqueza inmensa, del todo nueva. Los botánicos apenas conocen 
estas regiones, no las han visto sino rápidamente y en señaladas 
ocasiones. j Qué materia tan digna de la protección del primer bo-
tánico del Reino! 
Como el plan de nuestro viaje es por los Canelos de Guayaquil, 
después de recorrer las cercanías de Quito, podemos observar la 
vegetación más análoga a la de Mainas y Marañón y el árbol de la 
canela. Después, bajando a Guayaquil, se nos presenta la ocasión, 
quizá única, de ver dentro de pocos días toda la vegetación de que 
es capaz la línea, pues vamos a descender desde las mayores eleva-
ciones del globo hasta la costa, vamos a pasar todos los tempera-
meo tos posibles. j Qué curioso, qué digno de Mutis sería notar las 
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elevaciones en que se crían las plantas, y al tiempo que en la sober. 
bia flora de Bogotá se diga: habita en Quito, se añada de un modo 
preciso: a tantas toesas de elevación sobre el mar! Las muchas 
ocasiones que se nos van a presentar de hacer este género de obser. 
vaciones pueden dar a esta idea toda la perfección de que es capaz. 
¿No sería nuevo y al mismo tiempo hermoso dividir en doce zonas, 
de una pulgada en el barómetro de ancho cada una, toda la parte 
de la tierra que es capaz de vegetar? ¿No sería nuevo asignar a 
cada planta sus límites, y de un modo lacónico y exacto decir: habita 
en la zona primera, habita desde la tercera hasta la quinta, y así 
de las demás? Yo he proyectado unas nivelaciones barométrico-
botánicas semejantes a las que el señor Barón de Humboldt ha 
construÍdo con solo el objeto de dar idea de las diversas alturas 
del terreno. Las divido en doce zonas, que no serán iguales en 
anchura, porque las superiores irían gradualmente aumentando su 
elevación, y coloco en cada una de las plantas que vegetan en ella. Si 
alguna crece en dos, tres o más, se pone en la inferior y en la última, 
y esto anuncia que prospera en las intermedias. Esta idea me toca, 
la creo nueva y digna de ensayarse. Apenas se pueden imaginar 
ocasiones más ventajosas para conseguirlo. Tráigase a la memoria la 
ruta del viaje proyectado: se verá que en él hay que bajar de Chim· 
borazo a Guayaquil y desde las montañas de Méjico a Veracruz; 
que hay que subir desde Sonsonate a las montañas de Méjico, y 
desde Cartagena a Santafé. He aquí cuatro ocasiones brillantes, 
he aquí cuatro grandes nivelaciones. 
Si a fuerza de trabajo y de combinación llegamos a establecer 
sólidos principios sobre esta materia, las plantas serán unos baró· 
metros que en todas partes y en todos los lugares nos indiquen la 
elevación en que vivimos; y el agricultor, con una nivelación en la 
mano, verá el lugar y la zona que ocupa su terreno, verá las plan. 
tas que en esta prosperan, y sin profundos conocimientos de la 
atmósfera, sin más principios que la nivelación, dará golpes seguros 
y nos traerá la abundancia y la felicidad 5. 
Si comparamos la nivelación del Chimborazo a Guayaquil, casi 
en el ecuador, con las de Sonsonate a Méjico, en una latitud consi. 
derable, podemos comenzar a descubrir si las zonas varían, y en 
qué sentido, aumentándose la latitud. Las mismas comparaciones 
podemos hacer con las restantes. 
5 . Recuérdese que cuando Caldas escribía esto, aún no conocía el cuadro de la 
geografía de las plantas que poco después envió desde Guayaquil a Bogotá al señor 
Mutis el Barón de Humboldt. (A). 
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La Provincia de Guayaquil es un depósito de riquezas vegeta-
les; posee cuanto tienen el Chocó y Barbacoas. El calor y la hume-
dad, estos dos agentes poderosos de la vegetación, están allí en su 
mayor vigor. Las palmas de toda especie abundan en extremo, y 
podemos poner al sabio Mutis en posesión de cuanto produzca 
nuestro Reino en todas las elevaciones y en todos los temperamen-
tos. En este puerto visitaremos a Tafalla, a quien arrebataremos 
muchos tesoros, y la misma suerte tendrá Sise en Méjico. 
El objeto es grande, pero el plan de nuestros trabajos en botá. 
nica es seguro, y no se exigen los profundos conocimientos del sabio 
Mutis para desempeñarlo. Toda planta que se presente, se describe 
y se esqueleto; si por nuestros libros parece nueva, se diseña. Esta 
será toda la filosofía de nuestro plan: ¿ y qué podrá resistirle? Al 
sabio Mutis, a este botánico consumado, reservamos su determi-
. , 
naclOn. 
De Quito haremos nuestra primera remisión de todas las plan. 
tas que nacen desde las 16 pulgadas del barómetro hasta 20; irá la 
vegetación de las cuatro zonas superiores de nuestras proyectadas 
nivelaciones, irán los primeros ensayos de estas, irán las descrip. 
ciones, sus nombres vulgares y sus usos. I Qué grado de perfección 
recibirá este inmenso material en manos de este sabio I A él toca 
separar lo nuevo de lo conocido; dar a estas sus nombres científicos 
y a aquellas los que quiera. De Guayaquil irá nuestra segunda remi· 
sión: en ella verá este botánico la vegetación de la parte baja de la 
América, desde 20 hasta 28 pulgadas; verá los habitantes de las 
ocho zonas inferiores. De Méjico haremos la tercera, y nosotros 
tendremos el honor y la gloria de presentar la cuarta en Santafé. 
ZOOLOGIA 
El plan de trabajos que hemos manifestado para los vegetales 
lo adoptamos también para los animales. Todo animal que nos sea 
desconocido se diseñará, se describirá; conservaremos la piel y 
los huesos principales. No perdonaremos diligencias para averiguar 
su habitación, sus alimentos, sus hábitos, gestación, número de hijos, 
duración de la vida y cuanto pueda interesar en la historia de un 
animal. Haremos una disección. Yo mismo me admiro de mi atrevi-
miento cuando escribo esta línea. I Hacer la disección de un animal 
el que ha pasado la mejor parte de su vida en contemplar las estre-
lIas! Sí, el deseo de instruirme ha puesto el cuchillo en mis manos, 
y he olvidado el telescopio y el octante. Mis ensayos han sido unos 
verdaderos asesinatos, y el fruto, conocer en la naturaleza las prin-
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cipales partes dc un cuerpo organizado. Por un número conside-
rable de testigos contestes, estoy casi persuadido que en las faldas 
del Chimborazo, en Alausi y en los bosques de Guayaquil, existe 
el simia satyrus, el homo sylvestris, el orang-outang, el pongo o el 
jocko de Buffon. j Cuánto se perfeccionaría la historia de esta espe-
cie con un individuo vivo remitido a Santafé! 
Con las aves haríamos casi lo mismo que con los cuadrúpedos. 
Conservaríamos su plumaje y su diseño; distinguiríamos con el 
mayor cuidado la hembra del macho, omisión que ha causado las 
más groseras equivocaciones en la historia de las aves. Yo creo 
que el vultur grifus, conocido aquí con el nombre de cóndor, puede 
servir de ejemplo. Buffon, Linneo mismo, en la historia de esta ave, 
confunden el macho con la hembra. Mis observaciones sobre ella 
me han hecho conocer que hay una grande diferencia entre los 
sexos, tal que cualquiera la tomara por especies distintas. ¿Y no 
sucede aún, en especies diferentes, que, por falta de reflexión, de 
dos distintas se haga una? El vutur aura (gallinazo) ¿no está con-
fundido en Buffon con otra ave de especie distinta conocida en 
Popayán por el nombre de guala? Estos ejemplares nos harán cir-
cunspectos en una materia tan delicada. 
De los insectos formaremos colecciones, los describiremos: lo 
mismo haremos con las conchas. Los peces merecerán nuestra 
. , 
atenClOn. 
Estos trabajos nos pondrán en posesión de cuanto produzcan 
las costas del Pacífico y Atlántico. Las remisiones de Guayaquil 
y Méjico contendrán las producciones del primero, y las que pre-
sentemos nosotros, las del segundo. ¡ Cuántas ideas se apiñan en 
mi imaginación sobre este punto! ¿ No se podrían aplicar a los 
animales las nivelaciones que hemos indicado para las plantas? 
¿No se podrían presentar nivelaciones zoológicas? Creo que, sin 
aumentar el trabajo, sin más que notar la región, los límites en que 
habitan tal animal, tal ave, se podrían dar al público a lo menos 
unos esqueletos de estas nivelaciones. Los sabios, las observaciones 
ulteriores las perfeccionarían. Lo mismo se puede decir de una 
carta zoológica. El señor Barón me ha hablado que un sabio, cuyo 
nombre no tengo presente, ha comenzado a trabajar en este parti-
cular: sus observaciones 6, sus ideas, perfeccionarían las nuestras, 
y nuestros trabajos se apreciarían como los primeros de esta especie 
hechos en América. 
6. Probablemente Zimmermann. Por este pasaje se deduce el ardor con que 
la imaginación científica de Caldas se apoderaba de todas las especies que oía en 
sus conversaciones con el Barón de Humboldt, para fecundarlas a su modo. (A). 
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MINERALOGIA 
Este objeto, grande, difícil, importante, me ha hecho reflexionar 
sobre los principios que debemos seguir para desempeñarlo digna-
mente. El fruto de mis meditaciones es este: tomar muestras de 
todo mineral, aun de aquellos que parecen más despreciables; des-
cribirlo, hacer las experiencias que se puedan con el soplete, ácido 
nítrico y eslabón; apuntar de dónde se tomó; qué cerro, cordillera, 
volcán, llanura, se componen de él; si está aglomerado; si en capas; 
su grueso; su dirección, inclinación al horizonte, elevación sobre 
el mar, etc. Estas muestras se tomarán por duplicado: un ejemplar 
remitiremos de Quito y Guayaquil a manos del ilustre Mutis, y el 
otro lo llevaremos a Méjico, al examen del sabio D'Elhuyar. Las 
luces que nos dé este minero inteligente sobre cada mineral, uni-
das a nuestras observaciones, y todo puesto en manos de Mutis, 
darían un grado de perfección no esperado a nuestros minera-
lógicos. 
En Méjico haremos una mansión considerable en la escuela 
de este minero sabio. Puede ser que no nos niegue su lado. Aquí 
nos instruiremos en los trabajos y beneficios de las minas, y, ricos 
de conocimientos, volveremos a ser útiles a nuestra patria. 
Apliquemos a los minerales nuestras ideas de nivelaciones, y 
tendremos unas terceras nivelaciones mineralógicas. ¡ Qué espec-
táculo tan bello ver a los tres reinos de la naturaleza nivelados! 
Las luces que estas últimas pueden dar sobre la teórica de la tierra 
son grandes y dignas de la consideración del sabio Mutis. A estas 
ideas añadamos nuestras observaciones geológicas, los ángulos en-
trantes, los salientes, la rapidez de las montañas a Occidente y su 
pendiente suave al Oriente, dirección de las cordilleras, correspon-
se viesen todas estas cosas sería bella, interesante, y he aquí a las 
revoluciones que de ellas podemos conjeturar. Una carta en que 
se viesen todas estas cosas sería bella, interesante, y hé aquí a las 
plantas, a los minerales, a los animales, en cartas; tendremos cartas 
botánicas, cartas zoológicas, cartas mineralógicas. Lo que más me 
anima es conocer que no necesitamos aumentar grandes fatigas ni 
grandes trabajos para realizarlos. Después de levantada la carta 
geográfica, que debe ser el fundamento de las demás, no hay otra 
cosa que hacer sino suprimir pueblos y objetos poco interesantes, 
abrir los diarios de los tres reinos, ver en qué lugar existen tal ani-
mal, tal planta, tal mineral, según la especie de la carta que se quiera 
formar; leerlo colocado en sus lugares, y el resultado sería una 
carta zoológica, botánica, etc. En lugar del nombre del mineral se 
puede substituÍr su signo: quedaría más desembarazado el plan, y 
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una mirada bastaría a reconocer nuestros minerales. Si usamos de 
colores en lugar de signos, ¡ qué espectáculo tan brillante y tan 
filosófico! 
Las aguas minerales merecerán también nuestra atención. Da-
remos, no su análisis metódico y exacto, pero sí uno bastante para 
conocer su naturaleza y sus partes dominantes; daremos unas ideas 
para que los que nos sigan las perfeccionen; colocaremos en nues-
tras cartas los lugares en que se hallen estas fuentes. 
ASTRONOMIA 
Las longitudes y latitudes de los lugares, y sobre todo de Gua-
yaquil, Sonsonate, Veracruz, etc., serán nuestro primer cuidado. 
Usaremos de todos los métodos conocidos: eclipses de sol, de luna, 
satélites de Júpiter, distancias de la luna al sol, paso por el meri-
diano de aquella, etc. En nuestras travesías por mar comprobaremos 
por nuestras propias observaciones la exactitud de los métodos. 
Esto bastaría para hacer con nuestros viajes; pero se presentan las 
más brillantes ocasiones de hacer cosas grandes, nuevas e impor-
tantes. 
Sabemos que lo más perfecto hasta hoy sobre las refracciones 
astronómicas en la zona tórrida es la tabla del célebre Bouguer. 
Sabemos que se construyó en 1735 y 1736, época en que nuestros 
conocimientos eran limitados en esta parte; que este sabio no aten-
dió al calor y al peso de la atmósfera, que tanto influyen sobre la 
cantidad de las refracciones, y en fin, que sus observaciones fueron 
hechas solamente al nivel del mar, y una sola vez sobre el Chim-
borazo; que de estos materiales, efectos de los errores de la presión 
y del temple, dedujo su famosa tabla. Nosotros vamos a descender 
de Chimborazo hacia el Occidente, gozamos del horizonte del mar 
Pacífico a todas las elevaciones a que el hombre puede existir. 
I Qué ocasión más bella para hacer un número inmenso de obser-
vaciones de este género, a 16, 17, 18, etc., hasta 28 pulgadas del 
barómetro! Consultando el termómetro y el barómetro, I qué grado 
de perfección adquirirían nuestros trabajos sobre el ilustre Bouguer! 
La tabla más exacta y completa sería el fruto de nuestros desvelos. 
I Ah! Los astrónomos, los navegantes agradecerían un servicio tan 
señalado, y la memoria del autor de estos preciosos trabajos, el 
ilustre Mutis, sería grata en los mares, en los observatorios, como 
lo ha sido la de Bouguer. 
La tabla de este astrónomo se limita al nivel del mar, y abso-
lutamente carecemos de tablas semejantes para otras elevaciones. 
¡ Cuánto he trabajado para formar una para la elevación de Po-
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payán! Ella será imperfecta, porque mis instrumentos lo eran; pero 
será más verdadera a este nivel que ninguna otra. 
En las tablas de M. Callet he visto una para Quito, muy mise-
rable y diminuta, y siempre afecta de los errores del calor y de la 
presión. I Qué gloria para Mutis poder presentar tablas exactas de 
refracciones para todas las elevaciones, desde 16 hasta 28 pulgadas 
del barómetro! Nuestras primeras observaciones de Chimborazo 
a Guayaquil serían las refracciones de la línea: las de Sonsonate a 
Méjico nos indicarían lo que aumentan en esta latitud, y las de 
Méjico a Veracruz, las de Cartagena a Santafé nos darían la ley 
de su aumento, y llevaríamos tal vez este aumento de las refraccio-
nes astronómicas a un punto de perfección que no han tenido. 
Aún hay otro objeto de primera importancia en la astronomía. 
El cielo austral, conocido a medias por los viajes de Maskeline y 
de Lacaille a Santa Elena y cabo de Buena Esperanza, presenta el 
asunto más grande y glorioso para trabajos útiles a todas las nacio-
nes. Esta parte del cielo, la más rica de estrellas y la menos cono-
cida, tan necesaria a los viajeros como la boreal, se presenta entera 
a nuestro horizonte en Quito, y elevado el polo antártico a 5° en 
Guayaquil. j Cuántas estrellas cuya posición es incierta podemos 
fijar en el discurso de nuestro viaje! Un mes o dos de trabajos nos 
pondrían en posesión de un número considerable de ascensiones 
rectas y de declinaciones. I Con qué placer podría el sabio Mutis 
poner este precioso material en manos de Lalande! 
¿ Cuánto debemos dudar de la posición de Guayaquil, estando 
tan errada la de Quito, que fue el centro por diez años de los tra-
bajos de cinco astrónomos? Añádase la posición de tantos pueblos 
y de tantas ciudades, de trozos de costas, etc. 
En nuestra travesía de Guayaquil a Sonsonate haríamos nues-
tras primeras aplicaciones de las refracciones y de nuestras deter-
minaciones de estrellas; las compararíamos con las antiguas, y 
comenzaríamos a coger el fruto de nuestros trabajos, asegurando 
la posición de nuestro buque. 
OBSERVACIONES DEL BAROMETRO 
Nuestras observaciones del barómetro se multiplicarían al infi-
nito. El primer fruto de ellas sería una nivelación de Quito a Gua-
yaquil, otra atravesando la América septentrional de Sonsonate a 
Veracruz, otra de Cartagena a Santafé, y aún a Quito. Esta, unida 
con la primera, dará la nivelación de la América meridional. Ten-
dremos la satisfacción de compararlas con las del señor Barón en 
la parte común de Cartagena a Quito. A más de este conocimiento, 
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a más de las elevaciones de los lugares, etc., comunes en esta especie 
de trabajos, tengo tres fines particulares, y todos de suma impor-
tancia. 
El primero es establecer y perfeccionar mi método de medir las 
montañas por el termómetro, objeto tratado con extensión en mi 
M emoria sobre este punto, que acompaña este plan. Ella manifiesta 
la importancia de la materia. Se puede perfeccionar en las dos 
bajadas y dos subidas de que he hablado. 
El segundo será pasar a Caraburu, a cinco leguas de Quito, 
que fue el extremo de la base de Yaruquí y la estación más baja 
de toda la meridiana. Se sabe que con este punto duplicaron sus 
cuidados los astrónomos del viaje al ecuador, y que la elevación de 
este punto sobre el mar fue el fundamento de la reducción del 
grado a este nivel. Seríamos responsables a las ciencias, a Mutis, al 
universo, si con nuevos métodos, con mejores instrumentos, no ve-
rificamos la altura media del mercurio en este punto capital. Si 
acaso le hallamos diferente, j qué nueva revolución sobre la mag-
nitud del grado! Tendremos la gloria de rectificar la obra de los 
mayores astrónomos del siglo XVlII, y de hacer este nuevo servicio 
a la astronomía, a la geografía y a la navegación. 
El tercero, tan importante como los antecedentes, es la determi-
nación de la altura media del barómetro al nivel del mar en la 
vecindad del ecuador. ¿ Cómo pudiera manifestar mis ideas en esta 
materia? ¿ Cómo refundir una Memoria que he trabajado sobre 
ella? No es posible esto, pero muchas razones para dudar de las 
28 pulgadas que se le dan se hallan en mi Memoria sobre el método 
de medir las montañas por el termómetro, que acompaña esta. Si 
acaso la determinamos diferente, es imponderable la revolución 
que vamos a causar. Chimborazo, Cotopaxi, Cayambe, todas las 
montañas más célebres de la cordillera de los Andes están amena-
zadas de disminuÍr o de crecer en altura; todos los cálculos hechos 
hasta aquí tienen la misma suerte; el grado contiguo al ecuador 
será tercera vez reformado, y mi teoría del termómetro habrá 
adquirido el sólido fundamento que le falta. j Qué consecuencias 
tan terribles podemos deducir! ¿ Será esta elevación del barómetro 
igual a la de los mares de Europa? ¿Será menor? En este caso, 
¿habrá una atracción particular en el ecuador? ¿Será esto una 
nueva prueba de la rotación de nuestro globo? ¿ Qué causa obra 
este fenómeno singular? j Qué cuestiones! 
Podemos repetir nuestra observación en Sonsonate, en Vera-
cruz, en Habana, Puerto Rico, Cartagena; podemos comparar las 
del Pacífico con las del Atlántico; podemos ver si crecen en razón 
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de la latitud; podemos comenzar a conocer la ley. j Qué objetos 
tan interesantes y tan bellos I 
OBSERVACIONES DEL TERMOMETRO 
Con este instrumento haremos las comunes, ensayaremos di-
versos métodos de observación y sobre todo las del calor del agua 
en todos los niveles. Por las que hasta aquí he hecho en Quito, me 
parece que se confirma la idea de Toaldo, que el calor del globo 
se disminuye, y por un método bien diferente del de este sabio 
meteorologista. No he necesitado sino de un número de observacio-
nes, y compararlas con las hechas por M. de La Condamine en esta 
ciudad desde 1735 hasta 1742. En una memoria de la Academia de 
las Ciencias de París se lee que este sabio académico halló que 
el termómetro en Quito no baja de 8° sobre el hielo, ni sube de 
17yz en la escala de Reaumur. Mis observaciones hechas en tiem-
pos secos, húmedos, calorosos, fríos, en esta misma ciudad, me 
enseñan que no baja de 4°/ 1 ni sube de 16. ¿Se habrá aumentado el 
frío en Quito en el espacio de sesenta años la cantidad de 30/2 ? 
Partida esta cantidad por 60, ¿dará lo que disminuye el calor cada 
año en estos países? Estas dudas se disiparán con el tiempo, y nos-
otros comenzaremos a asegurarnos si vemos que en Guayaquil es 
menor el calor que el que experimentaron los astrónomos del viaje 
al ecuador. 
OBSERVACIONES DE LA AGUJA 
La falta de buenos instrumentos en este ramo nos impedirá 
extender nuestras indagaciones más allá de las comunes. Por mis 
observaciones de declinaciones hechas en Timaná y en Popayán 
he determinado que la declinación en estos países es de 8°/ 2 N, 
la misma que Bouguer asigna en estos lugares, y que M. de La 
Condamine halló en toda la Provincia de Quito. ¿ Serán las varia-
ciones de la aguja tan cortas que en sesenta años no se puedan per-
cibir? ¿ Hará esta invariabilidad sistema con las pequeñas varia-
ciones del barómetro? 
Nosotros tendremos cuidado de comparar nuestras agujas con 
las del señor Barón, y como estas lo están con las de Fidalgo en 
Cartagena, tendremos por este camino la ventaja de que nuestras 
declinaciones sean comparables con las de estos dos sabios mate-
máticos. Procuraremos hacer nuestras observaciones en los lugares 
en que Bouguer, de La Condamine, etc., hicieron las suyas, y pode-
mos sacar consecuencias que hoy no podemos. Si alcanzamos a 
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Fidalgo en Cartagena, rectificaremos de nuevo nuestras ideas y 
• 
nuestros mstrumentos. 
VELOCIDAD DEL SONIDO 
La velocidad del sonido, sobre que tánto se trabajó en Quito, 
parece todavía una materia que merece perfeccionarse, y no debe-
mos despreciar las ocasiones de hacerlo. En Quito se halló que el 
sonido corría 175 toesas por segundo. M. de La Condamine vio 
que al nivel del mar este espacio se aumentaba hasta 183 toesas 
por segundo. No se crea que está resuelta la cuestión 13~ que Mr. 
Derham propuso en las transacciones filosóficas: no sabemos si el 
sonido corre iguales espacios en todas las elevaciones. La observa. 
ción de M. de La Condamine en Cayena prueba que al nivel del 
mar corre 8 toesas más que a 1,600 toesas de altura. ¿ Se disminuirá 
esta velocidad en razón de la altura? ¿ Se disminuirá en razón de 
. 
la densidad del aire? ¿ Habrá error en los cálculos de La Conda-
mine? ¿No es cierto que estas velocidades dependen de la medida 
geométrica? Y siendo esta dudosa, ¿ no lo serán sus consecuen-
cias? Estas reflexiones son verdaderas, y es también verdad que 
no sabemos la velocidad del sonido en Quito ni en Cayena. 
Si acaso restablecemos la base de YaruquÍ, podemos recalcular 
las distancias que sirvieron para estas experiencias, y hallar resul-
tados diferentes. ¡ Oh base de YaruquÍ! i Qué daño se ha hecho a 
las ciencias si se ha perdido t Cuando no lo podamos verificar, 
podremos hacer mucho y a poca costa en la solución de este pro-
blema célebre. Unas tres o cuatro perchas de madera seca, com-
puestas de un sistema de barras con fibras inversas, de una vara 
de longitud, armadas de dioptras, bastan para medir una base de 
mil varas en poco tiempo, y para formar sobre ella una serie de 
triángulos y concluÍr la distancia entre dos puntos propios para 
esta especie de observaciones. Medida una distancia en Riobamba, 
país tan alto como la cima de Guadalupe en Santafé, otra en Quito, 
otra en los Canelos, otra en Guayaquil, otra en Sonsonate, en Méji-
co, Veracruz, etc., bastarían para resolver esta cuestión interesante. 
Veríamos los resultados en tan diferentes niveles y latitudes, y 
veríamos si variaban sus leyes, o su invariabilidad. Pero ¿cómo 
proporcionarse cañones para estas experiencias en unos lugares en 
que ni el nombre de ellos se conoce? El recurso es pequeño ... 
pero nada hay pequeño a los ojos de un amante de las ciencias que 
quiere sacar partido de todo. Para los fuegos de artificio, de que 
usan en las festividades, hay en Popayán unos pequeños cañones 
sin cureña, que el vulgo llama pedreros: tienen un palmo de alto 
- 320-
y cinco a seis pulgadas de diámetro; por el fondo son planos, y se 
colocan verticalmente sobre el terreno, cerca del cual está el oído; 
dan un sonido tan fuerte y sonoro como el mejor cañón de su cali-
bre, y se pueden transportar a todas partes. Aun cuando no se tomase 
uno de estos, se haría construÍr otro igual en Quito. 
AGRICULTURA 
Este objeto me ha ocupado demasiado en mis anteriores, y casi 
no tengo qué añadir ahora. 
ARTES Y OFICIOS 
Si en los pueblos que vamos a visi tar hay establecido algún 
arte interesante y capaz de connaturalizarse entre nosotros, lo 
veremos, observaremos en todas sus partes, hasta en las más pe-
queñas. Si no lo podemos establecer en nuestra Patria, diremos el 
estado en que se halla, las mejoras que admite. 
OTROS OBJETOS 
La política, el comercio, las rentas, los estudios, el carácter, 
usos, costumbres, alimentos, casas, milicia, bibliotecas, hombres de 
letras, entrarán también en nuestro plan, con todo lo más que el 
sabio Mutis añada. Estos son los fines de un viaje que me arrebata, 
estos los objetos que producirán un material inmenso para formar, 
bajo los ojos, bajo la dirección de Mutis, muchos volúmenes que 
tendrán por título: 
Relación de U1l viaje a ambas A méricas, proyectado y emprendido 
bajo la dirección y a expe1Jsas del célebre Dit'ector don J. C. Mu tis, 
.v felizmente ejecutado por don F. J. de Caldas y N . .. , sus dis-
cípulos 7. 
7. Nada omitió Caldas de cuanto podía decidir a Muti s como sabio y como 
hombre en la realización de este viaje, cuyas instrucciones había redactado el mismo 
Caldas y en las cuales muestra que así como concebía sus planes de viaj es de explora. 
ción, sabía ejecutarlos y vencer todas las dificultades que la notur3leza y el estado del 
país le oponian. Con el sextante construido por él mismo en Popayán determinó 
la latitud de aquella ciudad con tanta exactitud, que los mej ores instrumentos solo 
ban hecho reconocer después un error de algunos segundos. Si la nefanda cuchilla 
de Morillo hubiera respetado la vida de nuestro ilustre compatriota, o si hubiera 
vivido en época más tranquila y afortunada, i cuántos trabajos importantes le debie· 
ron las ciencias! Su Patria seria hoy tan conocida como cualquie ra de los Estados 
más cultos de Europa. (A). 
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